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PERSONAJES. 


Doña  Rosario. 
Angelita. 

d,  homobono  clenfuegos. 
D.  Cirilo  Pentagrama. 
Portero. 


acción  en  nuestros  dias;  las  indicaciones  están  tomadas 
del  lado  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegantemsate  amueblacta,  coa  puerta  al  foro  y  laterales 
Un  balcón  en  primer  término,  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  D.  HOMOBONO,  figuraado  tomar  el  té,  y  con  un  periódico  en  la  mano 
DOÑA.  ROSARIO,  al  lado  opuesto  del  velador,  también  tomando  té.  ANGELITA. 
leyendo  áhurtadilla  una  carca.  Habrá  quinqué  en  escena  y  un  brasero. 

Rosa.    Tée  verde,  del  que  toma  el  hijo  predilecto  del  celeste 
Imperio,  el  Emperador  Jon,  kaen,]  jam,  javan,  jin- 

kam.  (Leyendo  la  etiqueta  de  un  bote  de  té  chino.  ) 

HOM.  Angel ita,  niña,  echa  ese  perro  intruso  á  la  calle. 

Ang;.  ¿Cuál,  tito? 

HoM.  Ese,  que  ladra. 

Rosa.  Adoquín,  era  yo,  que  leia  esta  etiqueta  china. 

HoiM.  ¿Eras  tú?  lo  mismo  dá,  en  tergiversando  el  sexo. 

Rosa.  ¿Cómo.^ 

HoM.  ¿Todavía  más? 

Rosa.  Marido,  no  seas  gráfico. 

HoM.  Palabreja  es,  parienta.  ' 

Rosa.  Te  dec la  que  ¿cómo  es  eso  que  hablabas? 

HoM.  No  es  nada,  pichona.  Leia  el  Gorro  de  dormir,  vul 
go,  La  Correspondencia.  Q\xé  horror,  Rosario,  Hace 
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ponerle  los  pelos  de  punta  á  an  calvo,  aunque  sea  más 
obispo,  que  uno  que  ya  se  quedó  sin  pelos.  Máxime 
cuando  se  trata  de  un  pacífico  suscritor  como  mot,  que 
se  asusfca  de  una  rata.  Ya,  ya  se  conoce  que  los  cola- 
boradores de  Santa-Ana,  reciben  inspiraciones  ciertí- 
simas,  del  nieto  sacrosanto  de  la  santa. 
Ang.  «Ten  cuidado,  ídolo  mió.  esta  noche  á  las  once...  once... 
arre...  arre...  aré...»  ¡Dios  mió!  ¿qué  dice?  ¿Qué  va  á 
arar?  No.  ¿Arrear? Tampoco.  Haré...  Infame  lo  ha  pues- 
to sin  h.  Qué  falta  de  sentido  común  y  de  litografía, 

(Sigue  leyendo  á  hurtadillas.) 

HoM.  Es  terrible  tanta  desgracia.  Oye:  «En  la  catástrofe  dal 
Teatro  Reál  de  Viena,  por  el  incendio,  se  han  extraído 
á  estas  horas  100,000  cadáveres.»  (Leyendo.) 

Rosa.  Dios  mió!  Sería  ese  local  más  grande  que  el  hipó- 
dromo. 

HoM.     Dispensa,  con  el  miedo  aumenté  dos  ceros. 
Rosa.    Ah!  ya. 

HoM.     ¿No  te  huele  á  quemado? 
Rosa.  Nó. 
HoM.    Prosigo . 

Ang.  «Tú  eres  una  iga  ardiente.»  ¿Que  yo  soy  una  iga  ar- 
diente.? Ah!  si  no  es  esto.  Una  guinda  en  aguardiente. 
Tampoco.  Ah!  ya!  una  hija  obediente.  Maldecidas  sean 
sus  h,SQ  las  come  todas.  Debe  tener  una  imprenta  en 
la  barriga. 

HoM-     «En  Varsovia  se  incendió  también  el  teatro  Alejandro, 

304  cadáveres.» 
Rosa.    Mira  bien  los  ceros. 

HoM.  Nó,  leí  bien.  «El  Sr.  Arderíus,  ha  sido  el  primero  que 
ha  puesto  un  preservativo  contra  incendios  en  su  Tea- 
tro »  Angelita,  pon  aquí  la  alambrera.  Yo  seré  el  se- 
gundo en  mi  casa.  «Le  ha  colocado  cinco  velas  al  sa- 
lón de  Jovellanos,  y  cinco  al  escenario.  Ya  no  hay 
peligro.  ¡Loor  al  génio!»  Rosario,  manda  por  velas  y 
apaga  el  quiqué.  «En  ei  pueblo  de  Argamasilla,  ardió 
ayer  una  fábrica  de  petróleo.»  Cómo  gozaría  el  inmor- 
tal autor  del  Quijote,  si  viviera. 

Rosa.    Lee  los  espectáculos,  hombre,  á  ver  si  varia.  Parece 
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que  lian  escrito  hoy  La  Correspondencia  con  cohetes 
ála  congreve. 

HoM.  Tienes  razón,  vecina  de  mi  cuarto.  «Bombas,  pólvora 
y  petróleo,»  (Leyendo  horrorizado.) 

Rosa.  ¡Socorro!! 

Ang.     ¿Por  dónde  viene  eso! 

HoM.     Los  nihilistas. 

Ang.  ¡Cómo! 

Rosa.  Pero.... 

HoM.  Necias,  es  que  leia.  ¡Que  comunicativo  es  el  miedo;  pues 
no  estoy  también  temblando.  pólvora  y 

petróleo^  es  el  título  del  juguete  estrenado  anoche  en 
Capellanes,  original  de  B.  Aurelio  Fogarata. 

Rosa.    Mira,  suelta  ya  ese  papelucho.  Entran  sudores  al  oirle. 

HoM.  «Toros.» 

Rosa.    Eso  es  otra  cosa. 

HoM.  «Las  banderillas  de  fuego,  expuestas  en  la  calle  Lla- 
mas...» uf!  (üistraido  deja  caer  el  periódico  en  el  brasero.  )  Pa- 
rienta,  esto  es  una  catástrofe  incendiaria.  El  mundo 
camina  á  su  ocaso  ¡voto  á  Luzbel! 

Rosa.    Hablemos  de  hielo. 

HoM.     Tienes  razón,  hija  mia.  Pero....  ¡Fuego!  ¡Fuego  en  la 

casa! 
Rosa.  ¡Serenos! 
HoM.     ¡Las  bombas! 

Ang.  Tito,  si  es  el  periódico  que  ha  dejado  usted  caer  en  el 
brasero. 

HoM.  Por  supuesto,  mujer,  que  no  se  puede  estar  á  tu  lado, 
eres  lo  más  medrosa.... 

Rosa.  Mira,  Homobono,  hijo,  según  el  estado  de  la  política 
y  del  espíritu  del  siglo,  á  esta  situación  es  menester 
ponerle  una  corta-pisa.  Nosotros  somos  ricos,  inmen- 
samente ricos,  y  no  es  justo  que  por  una  impreme- 
ditación, sea  nuestra  fortuna  reducida  á  pavesas. 

HoM.  Abundas  en  mi  parecer.  Ya  he  tomado  mis  medidas, 
gracias  á  an  suelto,  que  vi  ayer  en  El  Tío  Conejo. 

Rosa.    ¿Quién  es  ese  caballero? 

HoM.  No  seas  obtusa,  pariente.  Quién  no  conoce  en  el  Globo 
terráqueo  á  El  Tio  Conejo  y  Fray  Liberto. 
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RosA.  Pues  yo  nó.  ¿Tengo,  por  ventura,  necesidad  impres- 
cindible de  conocer  á  todo  el  mundo?  ¿Quiénes  son? 

HoM.  Es  un  periódico  satírico,  que  apesta  á  alcohol  desde 
una  legua.  Helo  aquí,  Hélo  aquí.  Prosigo.  Al  leer  tan- 
to incendio,  cañones,  pólvoras,  bombas,  petróleo  y 
tanta  invención  de  Satanás,  como  se  fabrican  en  la 
vieja  Europa»  he  vuelto  los  ojos  á  la  virgen  América  y 
allí  e  ncontré  mi  salvación  y  mi  hombre. 

Ang.     ¿Cómo,  tío? 

HoM.  Comiendo.  Oid  y  me  entenderéis.  (Lee.'enJFz  tío  conejo) 
«El  gran  Edisson  ha  inventado  un  aparato  contra  in- 
cendios, cuyo  secreto  ofrece  revelar  al  que  le  facilite 
en  Europa  veinticinco  mil  duros  y  le  ofrece  como  ga- 
rantía el  privilegio  de  explotarlo.»  Eh!  ¿qué  tal?  Qué 
negocito,  parienta,  qué  negocito. 

Rosa.  Explícate. 

Ang.      Sí:  yo  también  deseo. 

HoM.  Sois  más  Cándidas  que  palomas;  os  lo  explicaré.  Edis- 
son, el  gran  químico,  el  inventor  del  fonógrafo,  del  te- 
légrafo y  de  las  brevas  artificiales.  ¿?Tc^ndrá  talento  el 
tipo?  cuéntase  de  él,  que  en  las  noche  de  sus  bodas,  á 
imitación  de  Jesús  en  las  bodas  de  Canaan,  convirtió 
el  agua  y  el  pan,  ¿en  qué  diréis? 

LAíg  DOS  ¿Envino  y  queso? 

HoM.     E  n  lechugas,  romanas  y  arrope  de  Aragón. 
Rosa.    Homobono,  serán  los  ceros  del  teatro? 
HoM.     No  dudes  de  esa  eminencia  idealista,  mujer.  El  fonó- 
grafo es  una  prueba  de  ello. 
Rosa.    ¿Y  qué  es  eso? 

HoM.      Una  especie  de  serpenton.  Figúrate  que  eres  tú. 
Rosa.  iMarido! 

HoM.  Es  una  figura  comparativa,,  mujer.  Verás.  Tu  oido  es 
la  boquilla  y  tu  boca  el  respiradero.  Aquí  está  el  ma- 
nubrio, (por  el  estómago  da  Doña  Rosario.)  Se  le  da  así  vuel- 
tas. Rov...  rooo...  roo...  Ahora  digo  una  frase  en  el  co- 
municador  y  se  tapa  la  boca,  tú  calla,  (nace  loque  marca 
el  diálogo.)  Sigue  el  manubrio...  Rooo...  Roo.  .  Ahora 

digo:  «Animal,  yo», t.»  (m  quítala  roano  4e  la  boca,  acabadq 
de  decir  ia  ffase. 


Rosa.    ¿Yo,  animal? 

HoM.  Así,  así  contesta  el  fonógrafo.  Ves  como  es  exacto  el  sí- 
mil del  serpenton.  Le  entra  la  frase  por  arriba,  y  le 
sale  por  abajo,  aunque  sea  á  los  veinte  años.  Todo  con- 
siste en  darle  al  manubrio  al  revés. 

Rosa.  Comprendo, 

Ang.     Es  mucho  tio. 

HoM.  Pues  aquí  está  el  intríngulis  como  diria  otro.  Yo  por  no 
tener  en  caja  la  cantidad  supradicha,  he  puesto  en  ven- 
ta mi  magnífica  caja  de  música  Austríaca,  titulada  la 
Klankuer  Tanier  Bumi.  que  en  español  significa  «La 
que  se  reproduce  como  la  langosta,»  con  su  venta  y 
tres  objetos  mas  de  arqueología  antropológica  Roma- 
na, reúno  el  dinero  y  le  compro  á  Mister  Edisson,  el 
privilegio.,  1  ogrando  dos  objetes:  Primero;  preservo 
mis  muebles  é  inmuebles  de  incendios,  incluso  nues- 
tros individuos  y  exploto  en  España  este  tesoro,  ha- 
ciéndome de  una  fortuna  ¿Eh? 

Rosa.    Te  admiro,  esposo. 

HoM.     Oh!  abrigo  la  completa  convicción,  de  que  con  el  tiem- 
po se  me  erigirá  una  estátua,  como  á  Cervantes. 
Ang.     (Sí,  de  barro  deAlcolea.) 

Rosa.  ¿Y  has  dado  ya  los  pasos  necesarios  para  esa  realiza- 
ción? 

HoM.  ¿Soy  yo  tonto?  Hace  tres  dias,  que  puse  á  Filadelphia  un 
telegrama  por  el  cable  sub-marino,  proponiéndole  á 
Mister  Edisson,  la  j  adquisición  de  su  invento.  Cuando 
no  ha  contestado,  es  que  idea  alguno  de  sus  fenomena- 
les prodigios. 

Voz  DENTRO.    D.  Homobono,  Cienfuegos,  telegrama! 

HoM.  ¡Oh!  felicidad !  Ya  está  ahí!  oh  gozo!  ¡viva  el  génio! 
Baja,  Angelita.  y  trae  el  recibo,  lo  firmaré,  (se  marcha 
Angela.)  Bien  dicen,  que  en  nombrando  al  Ruin  de  Ro- 
ma... etc.,  etc. 

Rosa.    Te  has  demudado. 

HoM.  Y  ¿á  quién  no  regocija  el  tener  una  frase  escrita,  de 
ese  semi-Dios,  que  á  semejanza  de  Fidias  y  Fr^nk-lin» 
roba  su  fuego  al  cielo? 

hm.     Aqut  está,  tio! 
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HoM.     ¿El  cielo? 

Rosa.    El  recibo... 

Rosa.    Estás  tonto,  hijo. 

HoM.     Tienes  razón...  Fírmalo  tú,  yo  no... 

Ang.       Vaya,  (pirma  D.®  Rosario,  y  lo  da  á  Angelita,  que  desaparece.) 

HoM.      Espera,  no  lo  abras,  deja  que  me  prepare  para  la  emo- 
ción, y  mientras  viene  Angelita. 
Rosa.    Bebe  té. 

HoM.     Sí,  del  emperador  Sum...jum...guan,  según  tú. 
Ano.     Aquí  estoy. 
HoM.     Abrelo  ahora. 

Rosa.     Firma  el  secretario  Mister  Williams  Fide  Grvon, 

HüM.     Lee  el  contenido,  mujer. 

Rosa.     «Cienfuegos.—Homobono.— Madrid.» 

HoM.  Adelante. 

Rosa.     «Mister  Edisson,  parió  ayer  España.» 

HoM.      Ave-María  purísima. 

Ang.      El  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús. 

HoM.      ¡Qué  atrocidad!  ¿Qué  has  dicho,  Rosario? 

Rosa.     Lo  que  dice.  Léelo. 

HoM.     Trae  las  gafas.  Claro.  Clarísimo.  Qué  monstruosidad. 

¡Oh  poder  de  la  ciencia. 
Rosa.    Esto  es  una  broma  ridicula. 

HoM.  Tienes  razón,  esta  última  palabra  lo  aclara  todo. ..  sin 
embargo,  en  el...  voy,  voy  al  telégrafo  áque  rectifi- 
quen. 

Rosa.  ¿Ahora? 

HoM.  Ahora  mismo.  Yo  no  me  acuesto  sin  descifrar  esta  cha- 
rada. Mi  gabán. 

Se  quita  la  bata  y  empiezaá  vestirse.  Angelita  saca  el  sombrero  de 
copa  "  de  la  sombrerera  de  cartón  y  lo  limpia.  Homobono,  distraído 
coje  la  sombrerera  al  marcharse  y  se  la  pone. 

El  parag  uas.  Si  fuera  cierto  que...  Porque  él  es  muy 
capaz  de  esto,  por  sacar  dineros...  En  España...  ¡luego 
está  aquí?  vosotras  acostaos.  Me  llevóla  llave.  ¡Oh? 
.Ang.      Si  es  la  sombrerera. 

HoM.  Tenéis  razón,  estoy  loco.  ¡Ah!  chiquita.  Me  digeron  el 
Domingo,  que  un  chupacharcos,  enteco,  ronda  nues- 
tros balcones;  ayer  sentí  como  arañar  el  ventanillo  de 
la  puerta. 
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ÁNG.      Era  el  dogo  del  vecino  del  Principal. 

HoM.     Pues  como  yo  atrape  al  tal  dogo  en  mis  posesiones,  le 

corto  el  rabo. 
Ang.  Tío... 

HoM.     Lo  dicho,  ojo  alerta  y  apagar  el  brasero.(Pari(5,  partió.) 
(Qué  será  qué  no  será.) 


ESCENA  II. 

ANGELA,  y  DOÑA  ROSARIO, 


Rosa.    Este  hombre  va  á  perder  la  cabeza. 

Ang.     Sabe  usted,  madrina,  que  me  preocupa  á  mí  también 

lo  de  ese  señor. 
Rosa.  Majadera. 

Ang.  Es  que  ya,  ántesde  ahora,  lo  he  oido  nombrar.  Dicen 
que  es  medio  brujo  el  tal  Veliton,  6  como  se  llame. 
Que  tan  pronto  está  aquí,  como  en  Rusia;  que  se  apa- 
rece en  todas  partes,  como  Lucifer. 

Rosa.  Cilla,  calla.  (Dios  mió,  y  estamos  solas.  Tengo  un 
miedo.) 

Ang.     y  yó. 

Rosa.    Vaya,  á  la  cama  y  fuera  aprensiones:  Creer  esas  cosas 

es  anti-religioso,  (¿Qué  ruido  es  ese?) 
Ang.      Que  está  lloviendo.  ¿Uy?  qué  aguacero.  (Pobre  Cirilo, 

cómo  se  pondrá.) 
Rosa.    Por  fortuna  tu  tio.se  ha  llevado  el  paraguas.  Vaya. 

Buenas  noches. 
Ang.     Buenas  noches,  tita. 

Rosa.  Que  apagues  todo  bien,  Angela,  como  encargó  tu  tio. 
Ang.     No  hay  cuidado. 

Rosa.    No  voy  á  pegar  los  ojos  hasta  que  él  venga. 
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ESCENA  III. 
ANGELA  sola,  á  poco  CIRILO  por  el  balcón. 

Ano.      Si  habrá  venido?  No  es  posible  con  la  noche  que 

hace.   (Tiran  una  piedra  al  balcón,  que  cae  en  es<',ena.)  El  es; 

¡uy!  cómo  estará,  (cae  otra  piedra.)  No  va  á  dejar  un 
cristal  sano,  Cirilo. 
CiR.      (Dentro.)  Abre  por  Dios,  qae  estoy  muertecito  de  frió 
y  calado. 

Ang.     Iraposible;mi tio  se  ha  llevado  la  llave. 

CiR.      Pues  entónces,  voto  á  cien  bemoles  y  un  sostenido, 

que  escalo  el  balcón . 
Ang.     No  seas  audaz. 
CiR.      Pues,  abre. 

Ang.     Majadero,  cómo  digo  las  cosas.  Véte,  mañana  será 
otro  dia.  Dios  mió  que  compromiso.  Si  nos  sorprendie- 
ra mi  tio. 

CiR.  Aquí  me  tienes  tiritando  y  medio  muerto  de  frió,  so- 
lo por  tu  amor.  ¡Ingrata!  tenerme  en  la  esquina 
como  un  guarda-cantón,  y  expuesto  á  quedarme  hela- 
do como  un  nabo  gallego. 

Ang.  Ya  vez  el  compromiso  á  que  me  expongo.  Si  mi  tio 
nos  sorprendiera.... 

CiR.  Que  nos  sorprenda.  Yo  estoy  resuel  to  á  que  esto  ter- 
mine de  una  vez.  Hoy  mismo,  á  falta  de  padres  y  pa- 
rientes cercanos,  pues  soy  sólito  como  un  hongo,  yo 
mismo  pediré  tu  mano.  Birs.  (Tiritando.) 

Ang.      Baja  la  voz. 

CiR.  Corriente.  Esto  tiene  tres  bemoles  y  un  sostenido.  A 
fé  de  Cirilo  Pentágrama,  Angelita,  que  si  en  este  mes 
no  nos  une  el  Señor  de  Himeneo,  me  tomo  una  onza  de 
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Morfina  y  ¡puf!  reviento  como  un  inocente  ratoncillo. 
Ang.     y  serías  capaz... 

CiR.  Sí,  voto  á  todas  las  fusas  y  semifusas,  corcheas  y  calde- 
rones dtl  mundo  terráqueo.  ¿Tú  sabes  lo  que  yo  sufro, 
sílfide  engañadora?  Es  un  pizzcatto  horrible  las  pun- 
zadas que  por  tí  dá  mi  corazón.  Antes,  tenia  una  voz 
potente,  vibrante  y  aguda,  como  la  de  un  cornetín  de 
Ijiston.  Ahora,  débil  y  triste  como  la  de  un  fagot.  An- 
tes era  más  derecho  y  lindo  que  una  flauta;  ahora  es- 
toy más  retorcido  que  una  trompa.  Por  la  potencia 
de  mis  pulmones  daba  antes  el  si  de  pecho  con  más  lim- 
pieza que  Grayarre,  y  ahora,  ni  de  costillas  puedo  dar  el 
avinagrado  de  Perico  el  ciego.  Y  para  mayor  dolor, 
mírame  como  estoy,  parezco  una  sabandija,  sacada  por 
el  rabo  de  una  laguna.  ¡Ingrata!  ponme  ya  en  el  sombre- 
ro el  INRI  del  desengaño  y  atízame  la  lanzada  que 
termine  mi  vida. 

Ang.     Pobrecito  mió.  Tienes  razón. 

Cm.      Que  si  tengo.,,  ¡achís!  vaya  si  ¡achís!  por  vida  del  dúo 

de  IL  Puritani»  Ya  pesqué  una  tagarnina. 
Ang.     Es  natural,  vienes  tan  desabrigado.  ¿Y  la  capa? 
CíK.      En  el  bolsillo  la  tengo. 
Ang.  ¿Ahí? 

CiR.  Sí,  en  papel.  ¡Achís!  si  está  pingando.  Solo  falta  que 
destroce  esta  papeleta,  y  luego  me  abrigaré  con  la  ba- 
tuta. 

Ang.     Pues  hé  ahí  lo  que  no  has  pensado.  ¿Cómo  me  vas  á  man- 
tener si  no  puedes  solo? 
Cm.      Con  alpiste... 
Ang.  ¡Eh! 

CiR.  Digo,  que  con  alpiste  se  mantienen  dos  ruiseñores 
amantes,  y  se  arrullan  amorosos,,  elevando  sus  cantos 
ála  altura. 

Ang.     Eso  es  muy  bonito  en  poesía;  pero  en  la  práctica... 

CiR.  Esto  es  una  comparación.  Yo  soy  festero,  murguista, 
copio  papeles  á  Arderius  y  Cereceda  y  soy  sacristán 
impartibus  de  las  Monjas  Recoletas  de  Ocaña.  Me  pa- 
rece que  con  estos  títulos...  además  tú  eres  rica... 
¡Achis! 

Ang.     Eso  me  decide.  Pero  quítate  esa  levita,  hombre.  Ponte 

3 
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esta  bata  mientras  te  se  seca.  Aún  tardará  mi  tío. 

Cirilo  se  pone  la  bata  y  coloca  su  levita  en  la  alambrera  del  brasero. 

CiR.  Dios  te  lo  pague,  partitura  de  mis  entrañas  ¡Uy!  qué 
calorcillo  tan  agradable.  Con  esto  y  el  fuego  que  despi- 
den tus  ojos  encantadores,  me  inflamo  como  un  meche- 
ro de  gas.  ¡Conque  estás  decidida  á  que  pida  tu  mano? 

Ang.  ¿Cuándo? 

CiR.      ¿Cuánto  antes  mejor.? 

Ang.     y  si  te  la  niegan, 

CiR.      Entonces  me  tiro  por  el  viaducto. 

(Voz  dentro  de  Don  Homobono  y  el  portero.) 

PoRT.  Dijume  que  nun  podia  esperar  hasta  mañana. 

HoM.  Es  que  son  las  once  y  no  acostumbro  á  recibir  á  es- 

♦  tas  horas, 

PORT.  Curriente,  señurito, 

Ang.  ¡Ay!  mi  tio. 

CiR.  ¿Dónde  me  escondo.? 

Ang.  Vete  por  el  balcón.  Yo  le  entretendré. 

CiR.  Pero  no  te  lleves  la  luz. 

Ang.  Nó,  que  te  vería.  Vete.  (Dios  mió  qué  compromiso.) 

(Se  marcha  con  la  luz.^ 
CiR.       Por  aquí  está  el  brasero  con  la  levita.  ¡Anda  morena!! 
He  perdido  el  tino.  ¡Ya  vienen!  ¿Dónde  me  meto?  Por 
aquí. 

/'Se  mete  por  la  puerta  izquierda  que  es  la  habitación  de  Doña  Rosa- 
rio y  sale  á  poco  horrorizado.) 

Ang.     Nada  tio,  yo  no  lo,  he  visto. 

HoM.  ¿Pero  qué  diablos  tiene  esta  cerradura  que  no  entra  la 
llave? 

(Todo  esto,  dentro.) 

CiR.  Esta  si  que  es  negra.  He  tropezado  con  una  cama  y  ten- 
tada una  cara  femenina:  digo»  porque  no  tenia  bar- 
bas... ni  bigote... 

^Saliendo  Doña  Rosario,  habla  dentro. ) 

Rosa.  Gracias  á  Dios  que  has  venido,  hombre!  ¿'Porqué  no  te 
acuestas? 

CxR.      ¡Aquí  ardió  Troya  y  murió  Pirro.  ¡ Achis ! 
Rosa,    Te  has  constipado  ¿eh?  bieu  rae  lo  temia.  Vente  á  la 
cama. 
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CiR.  (¡Maldita  bruja!) 

Rosa.  Qué,  ¿no  contestas?  vente  á  la  cama  hombre. 

CiR.  (Y  dale  con  la  cama.  Que  no  fuera  la  de  tu  sepulcro.) 

Rosa.  Homobono;  Homobonito,  contéstam  e. 

CiR.  (Le  apaciguaremos;)  voy  á  hacerme  té. 

^Fingiendo  una  voz  muy  broncaj 

Rosa.    Jesús,  qué  voz  tan  acatarrada  tienes.  Buen  constipado 
ha  sido.  Hazlo  pronto,  hijo,  y  enseguida  vente  á  sudar. 
CiR.      (Ya  lo  estoy  á  caños.  Huyamos,)  ^-ai  tiempo  de  saiír  por  ei 

foro  se  presenta  D.  Homobono  y  Angela,  Cirilo  se  oculta  debajo  de 

la  camilla.;  Ya  no  es  posible!  ¿Dónde  me  escondo?  Ah! 
aquí.) 


ESCENA  IV. 

CIRILO,  D.  HOMOBONO  y  ANGELITA. 


HoM.  Nada,  no  es  posible  la  rectificación  hasta  mañana.  ¿Pe- 
ro t  ú  por  qué  no  te  has  acostado? 

Ang.  Por  la  intranquilidad.  No  estando  usted  encasa.... 
(Gracias  á  Dios,  que  ya  se  fué). 

HoM.  Esas  son  pamplinas.  Algo  te  bulle  á  tí  en  el  caletre,  y 
como  lo  averigüe... 

Ang.  Tío... 

HoM.  No  hay  tio,  páseme  usté  el  rio.  A  mí  no  me  gustan  los 
tapujos.  Vete  á  la  cama,  que  ya  trataremos  de  eso. 

Ang.     ¿Pero  usted,  se  va  á  quedar  aquí? 

HoM.  ¿No  has  oido  al  portero?  El  comprador  de  la  caja  de  mú- 
sica se  marcha  mañana, y  quiere  esta  noche  hacer  el 
pago.? 

ANG.     Mire  usted  no  sea  algún... 
HOM.     Nó,  es  persona  de  respetabilidad.  Lo  abona  e]  tio 
rote,  el  remendoii  de  la  esquina. 
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Ang. 

Pues  eutónces  buenas  noches. 

HOM. 

Hasta  mañana. 

CiR. 

¡Achis! 

Ang. 

¡Jesús! 

HOM. 

Dóminus  tecum.  Ves,  mujer...  ya  te  has  constipado. 

CIR. 

¡Achis! 

Ang. 

¿Yo?  si  es  usted. 

HOM. 

Yo...  habré  estornudado  sin  saberlo!  tal  estoy... 

Ang. 

Buenas  noches. 

ESCENA  V. 


I),  HOMOBONO  solo;  á  poco  DOÑA  ROSARIO  por  la  izquierda,  con  gorro  de  dor- 
mir.—D.  Homobono  cuando  se  queda  solo  examina  el  telegrama. 


HOM.  P  artió  ¡Parió!  esta  t,  me  vá  á  volver  loco.  Quisiera  ga- 
nar las  horas  hasta  la  rectificación,  aunque  cada  una 
de  ellas  mecosiára  un  duro. 

Rosa.     Te  has  tomado  ya  el  té,  hombre. 

HoM.     ¿Qué  té? 

Rosa.    El  que  me  digistes  hace  poco. 
HoM.  ¿Vo? 
CíR.  Achis! 

Rosa.     ¡Lo  ves!  Aún  estás  constipado. 
HOM.     Me  volverán  loco.  ¿Que  yo  te  he  dicho...? 
Rosa.    Si  hombre.  No  entrastes  en  mi  alcoba  y  me  tomastes  la 
cara. 

HoM.     ¡Horrorl  Señora,  usted  sueña  delirios,  ó  entreveo  un 

intríngulis  sospechoso... 
Rosa.    ¿Sí  habré  soñado?.,  pero  no,  si  hablaste...  si  lo  oí  claro. 

HOM.  ¡Ay!  (Mirando  los  piés  de  Cirilo,  que  asoman  por  debajo  de  la  ca- 
milla.) 

Rosa.    ¡Ay!  qué  es  eso? 
HoM»  Mira. 
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Rosa.    ¡Horror!  dos  pies. 

HoM.     Dentro  dedos  botas.  Y  qué  botas,  son  dos  medias  fane- 
gas. De  seguro  ese  individuo,  es  un  San  Cristobalon. 
Rosa.    Grita  socorro. 

HoM.     No  puedo;  el  miedo  me  embarga  la  voz.  Grita  tú. 
Rosa.    ¿Y  si  nos  mata? 

HoM.     Es  lo  probable.  Un  esfuerzo,  hija,  un  esfuerzo.  ¡Soco- 
rro! ¡Socorro! 
Rosa.     ¡A  la  guardia! 
CiR.      Eh!  calle  usted. 
Rosa.    Dios  mió. 

(Se  marcha  á  su  habitación  y  cierra  la  puerta.) 

HoM.     No  me  mate  usted. 

Cm.      No  me  haga  usted  daño. 

HoM.     (Calla,  parece  que  tiene  tanto  miedo  como  yo.) 


ESCENA  VI, 

CIRILO  y  DON  HOMOBOMO. 


CiR.      Yo  no  soy  ladrón.  Ahora  le  explicaré. 
HoM.     Y  aún  lo  negará  y  le  encuentro  dentro  de  mi  bata. 
CiR.       ¡Ah!  lo  decia  usted  por  eííto?  Ahora  me  la  quitaré. 
HoM.     Puede  usted  quedársela,  le  está  muy  bien. 
CIR.  ¿Sí? 

HoM.     Vaya.  En  cogiendo  un  gorro  y  un  cirio,  está  usted  he- 
cho un  Nazareno. 
CiR.      (Qué  burlón.^ 
HoM.     (Parece  hombre  pacífico,) 

CiR.      Pues  yo  soy  el  que  pretende  la  perlita  que  tiene  usted 

en  casa,  y  venía... 
HoM.     ¡Ahí  vamos!  Este  es  el  comprador  de  la  caja  de  Música... 

y  yo  imbécil  que  creí...)  Siéntese  usted. 
CiR,      (Calla!  qué  amabilidad!)  ¿Cómo  sabia  usted  el  objeto  de 

mi  visita? 
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HoM.     Si  hombre,  el  portero  me  lo  anunció. 

CiR.       Y  por  donde  sabe  ese  hipopótamo. ..  Ah!  se  lo  diría  An- 

gelita.)  Pues  en  ese  caso  trataremos  del  asunto. 
HoM.     Trataremos,  chis...  já,  já... 

(D.  Homobono  mira  al  sombrero  de  Cirilo  y  se  echa  á  reir.) 

CiR.      ¿De  qué  se  rie  usted? 

HoM.  De  nada.  Una  pregunta.  ¡¡Jí!!  ¡¡jíü  !!ji!!¿Ese  sombrero 
es  de  estoque? 

CiR.      (Ah!  qué  bochorno.)  Las  modas.  ^ 

HoM.     (Sí,  sí.  Valiente  tambora.)  Conque  decíamos.... 

CiR.  Puesto  que  se  encuentra  también  enterado  del  objeto 
de  mi  visita,  quiero  saber  en  definitivo  si  está  dis- 
puesto á  cedérmela. 

HoM.     Con  su  cuenta  y  razón..,. 

CiR.      Es  claro, 

HoM.  Yo  ántes,  como  hombre  honrado,  quisiera  enterarle  en 
detalle  de  sus  condiciones,  para  que  nunca  se  dijera 
que  le  habia  dado  mico. 

CiR.      Qué  mico,  ni  mona;  confio  en  su  palabra. 

HoM,  No  obstante,  joven,  debo  advertirle  sus  defecto?.  ¿Us- 
ted la  ha  visto  bien? 

CiR.  ¿Yo? 

HoM.     Pues  ahí  está  el  utrun.  Su  voz  es  armoniosa. 
CiR.  Vaya. 

HoM.     O  voces,  es  lo  mismo. 

Oír.      ¡Voces!  (Ni  que  fuera  una  guitarra.)  Bueno,  adelante. 

HoM.  Yo  no  debo  engañarle.  Así  es  que  le  aseguro,  que 
aunque  está  traqueteada,  es  una  alhaja  sin  pre- 
cio. 

CiR.      (Qué  dice  este  hombre.)  ¡Que  la  han  traqueteado! 

IIoM.  Lo  ignoraba  usted.  Por  eso  me  deshago  de  ella.  La  tu- 
vo cerca  de  cinco  meses  el  Maestro  Caballero  en  su 
casa  y  me  la  dejó  hecha  una  lástima. 

CiR.      Caballero.  Eso  no  es  posible. 

HoM.  Cuando  yo  se  lo  aseguro.  Querré  yo  ajarla.  Y  la  en- 
cuentra usted  medio  presentable,  á  causa  de  un  dien- 
te que  le  puso  ayer  el  Maestro  Rubio. 

Cíi^.  ¿Tenia  una  mella?  (Luego  es  una  vividora  esa  arpía  y 
quería  pegármela.)  ^Luego  es  un  cascajo  viejo? 
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HoM.  Qué  disparate,  hombre,  es  una  prenda  muy  rica,  capaz 
de  complacer  al  más  inteiigente.  Conque  si  le  convie- 
ne, voy  por  ella  y.... 

CiR.  Para  que....  basta  con  lo  dicho.  (Y  yo  que  la  creia  una 
virtud.)  ¡ Vuelvo!. ^ 

HoM.     ¿Se  marcha  usted? 

CiR.     Sí,  no  quiero  verla....  Aunque  no,  la  veré.  (Yo  le  diré 

á  esa  impía.^) 
HoM.     ¿En  qué  quedamos? 
CiR.      Sáquela  usted. 

HoM.  (Diantre,  ya  me  pesa  haber  sido  tan  franco;  ahora  me 
va  á  bajar  la  mitad  del  precio.)  Vuelvo. 


ESCENA  Vil. 

CIRILO  solo;  á  poco  ANGELA;  después  DON  HOMOBONO. 


CiR.  Bus!  Bus!  y  para  esto,  me  he  desvelado  con  el  dell  can- 
to'^ ¡Ah!  mujeres,  impías  serpientes  del  paraíso  de  la  vi- 
da. Sois  todas  como  las  gaviotas  marinas.  Voláis  rá- 
pidas, bellas  y  seductoras  desafiando  al  viento  y  la 
tempestad;  vestís  ropaje  encantador,  y  cuando  os  hiere 
la  bala  del  marino,  solo  le  dais  por  garantía,  plumas 
mojadas,  carneinsoluble  y  un  esqueleto  por  capara- 
zón. Maldito  sea  el  que  os  cace  y  os  aliñe. 

Ang.     ¿Qué  veo.^ 

CiR.  Infame. 

Ang.  ¿Aún  estás  aquí?  ¡No  te  han  visto!  ¡Ay!  vete  por  Dios. 
CiR.      Estoy  aquí,  me  han  visto,  y  no  me  voy,  voto  á  un 

Deprofundis, 
Ang.     ¿Te  ha  hablado  mi  tio.^ 

CiR.  Sí. 

Ang.  ¿y  no  habéis  reñido? 

CiR.  ¡No! 

Ang.  ¿Pero  tú  le  habrás  confesado  nuestro  cariño? 
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CiR.  Sí, 

Ang.     ¿y  accede  á  nuestro  matrimonio? 
C!r.  Nó. 
Ang.  íEh? 
CiR.  Sí. 

Ang.  El  demonio  que  entienda  tus  monosílabos.  (Dios  mió,  es- 
tá loco,) 

CiR.  Debia  estarlo,  inicua,  al  ver  la  felonía  que  has  hecho 
con  este  corazón  leal.  ¡Uy!  de  buena  gana  ahora  toca- 
ba el  Bies  Ir 06  sobre  tu  cabeza,  en  octava  alta. 

Ang.     Pero  ¿y  quién  te  ha  imbuido  esas  cosas? 

CiR.      Tu  tio. 

Ang.      y  él  te  ha  dicho?  Jájá...  todo  lo  comprendo. 
CiR.      (Y  se  rie.) 

Ang.     Esto  ha  sido  un  quid-pro-qud.  El  se  refería  á  la  caja 

de  música,  que  tiene  en  venta. 
CiR.  Calla, 
Ang.     Y  pudistes  dudar... 

CiR.      Por  eso  hablaba  de  voces  y.,  ¡¡un!!  merecia  un  cachete. 

Ang.     y  no  flojo.  Ah!  qué  idea! 

CiR.      ¿"Produce  dinero? 

Ang.     y  mucho.  Y  nuestra  felicidad. 

CiR.      Dila  al  momento. 

Ang.  El  espera,  á  un  Anglo-Araericano,  inventor  de  un  apa- 
rato contra  incendios,  al  cual  ofrece  25.000  duros,  por 
su  invención.  Engáñalo,  miéntele  y  hacemos  nuestra 
felicidad. 

CiR.  ¿Y  si  lo  descubre  y  me  larga  una  solfa  en  las  costi- 
llas? 

Ang.     En  eso  está  el  mérito. 
CiR.      ¿En  qué  me  pegue? 

ANq.  Nó,  en  engañarle  con  sutileza.  Luego,  por  miedo  de 
una  burla  ante  el  público,  accederá  á  todo. 

CiR.  ¡Ay!  Angelita,  perdóname  el  haber  dudado  de  tí.  Eres 
la  aurora  boreal  de  mi  vida;  el  ángel  bueno  que  consue  - 
la  mis  penas.  Dame  un  abrazo,  (se  abrazan.) 

HoM.  ¡Cuerno!! 

Ang.     Mi  tio. 

CiR.      Nos  pesco. 
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ESCENA  VIII. 

D.  HOMOBONO,  CIRILO  y  aNGELITA. 


HoM.     Diga  usted,  mocito,  ¿prueba  usted  á  los  instrumentos 

con  ese  tímpano? 
CiR.      Caballero,  usted,  está  herrado. 
HoM.  Insolente. 
CiR.      Sin  /¿,  caballero,  sin  h. 
AN(1.     Si  tio,  sin  h,  él  las  suprime  todas. 
HoM.     ¿Qué  sabes  tú? 

Ang.      a  que  le  muestro  la  carta.  (Dile  lo  del  telegrama.) 

CiR.      (¿Telégrama?  ¿Qué  será?) 

Ang.      (Anda,  hombre.) 

CiR.      Telégrama.  ¡Telégramaü 

HoM.     Dios  mió,  ¿telégrama?  Si  será... 

CiR.  Sí,  será...  (¿qué  será  esto?)  Por  eso  le  decia  que  usted 
me  ha  equivocado.  Yo  no  soy  el  que  quiere  comprar 
la  caja  de  música...  yo  soy... 

HoM.  ¿Quién? 

CiR.      (¿Quién  soy  yo,  chica?) 
Ang.      (El  del  telégrama.) 
CiR.      Telegrama.  ¡Telégrama! ! 

HoM.     ¡Diosmio!  Edisson...  Edisson...  ¡Oh!  felicidad.  Ven  á 

mis  brazos,  inconmensurable  fenómeno. 
Cía.      ¿Yo  fenómeno? 
HoM.     Rosario!  Ya  está  aquí.  Ya  está  aquí. 
Ang.      Yo  lo  sabia,  tio. 
HoM.     Infame,  y  porqué  me  lo  has  ocultado? 
Ang.      Por  prepararle  esta  sorpresa. 

HoM.     En  todo,  en  todo  es  original  este  Edisson.  Tiene  gra 
cia,  y  yo  que  le  hablaba  de  la  música,  cuando...  Mis- 
ter,  vendrá  usted  cansado? 

CiR.      N6  señor* 
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HoM.     ¿Pero  querrá  usted  cenará 
CiR.      ¡Písl  ganan  no  faltan. 

HoM.     (Y  qué  bien  champurrea  el  castellano.)  Corriendo,  An- 
gel i  ta,  hazle  algo  fuerte. 
Ang.      ¿Que  le  pongo? 
HoM.     Asale  una  costilla  y  fríele  los  sesos. 
Ang.  ¿Cómo? 

HoM.     Sí,  los  que  compré  esta  tarde. 
Ang.      iVoy!  (Ves  como  no  empiezas  mal!) 


ESCENA  IX. 

OI  RILO  y  Don  HOMOBONO,  después  Doña  ROS  \  RIO. 


HoM.  Yo  estoy  loco  de  alegría  ¡Oh!  qué  grande  hombre.  Su 
fisonomía  lo  dice:  orejas,  como  dos  soplillos;  nariz  de 
remolacha;  frente  de  escarolero;  talento  seguro.  Soy 
un  frenólogo  sin  rival.  ¿Quiere  un  cigarrito,  Mister.? 

CiR.  Zenquiu. 

HoM.      ¿Cinco?  Muchos  son. 

CiR.  (Gracias  que  sé  algunas  palabrillas  en  inglés  que  me 
enseñó  el  organista  de  San  Lorenzo,  y  ahora  vienen  de 
perilla.) 

HoM.     Ahora  veré...  (Mirándole  al  vientre.)  Qué  barb&ridad. 

¿Un  fósforo? 
CiR.  Kreandelat. 
HoM.     Eso  es,  candela. 
CiR.  Zenquiu. 

HoM.     Cinco.  (Está  visto,  es  abonado  á  ese  número.)  Vaya. 

(Le  enciende  cinco  cerillos.)  Ni  UU  cirio  pascual.  «EstaS 

son  las  luminarias  de  la  victoria,  como  diria  Gonzalo. 
CiR.  Yes, 

HoM.  Eso  es.  Eso  es.  ¡Qué  bien  hablo  el  Zipayo!  Conque  desci- 
fre usted  este  telegrama,  porque... .  vamos. 
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CiR.      Está  claro.  Equivocación,  sobra  una  r,  y  falta  una  Y... 
HoM.     Ya  decia  yo...  Respecto  al  precia  del  aparato,  confor- 
mes le  daré  los  veinticinco  mil  duros. 
CiR.      (Sopla!  Qué  aparato  será  ese?) 
HoM.     Ahora  quiero  que  me  explique... 

CiR.       Es  sencillo.  jAh!  (Abriéndosele  la  boca.) 

HoM.     Bueno,  venga  la  explicación. 
CiR.      Usted  la  verá  por  sus  propios  ojos.  ¡Ah!  (ídem.) 
HoM.     Yo  lo  que  veo  que  abre  ijsted  la  boca. 
CiR.      Pues  eso  es.  ;Ali! 

HoM.     Ya  discurro.  Tiene  usted  hambre.  Angela,  aligera. 

También  querrá  usted  una  botella  deBordeau? 
CiR.  Zenquiu, 

HoM.     (Cinco:  va  á  tomar  la  curda  ache.  Estos  ingleses  si  no 

chupan,  no  hablan.)  Rosario,  sal  aquí. 
Rosa.    ¿Se  fué  el  ladrón? 

HoM.     Qué  ladrón,  ni  qué  zanahoria.  Es  Edisson,  el  ilustre 

americano  que  se  ha  exhibido  de  este  modo. 
Rosa.  ¿Esciertoí' 

HoM.     El  te  explicará....  vuelvo  enseguida  Milor  Subdivini, 
(Yo  creo  que  esto  es  inglés.) 

I 


ESCENA  X. 

CIRILO,  DOÑA  R0SA.RI0  y  después  DON  HOMOBONO.con  una  botella,  al  paño. 


Rosa.     ¡Conque  era  cierto!  ¡Ay!  qué  alegría. 

CiR.  (Qué  demonio;  yo  á  esta  se  lo  confieso  todo.  Salga  el 
sol  por  Antequera.)  Señora,  bella  señora,  más  simpá- 
tica que  la  escanciadora  Diosa  Hebe;  lo  que  hay  de 
cierto  es....  es..,. 

Rosa.  (Me  ha  llamado  Hebe.  Qué  simpáticos  son  estos  ingle- 
ses.) Prosiga  usted. 

CiR,     S^e  rQ§tT^  Ueclilcei'Q  i»e  insptrn  confianza;  m  !o  confe- 
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saré  todo.  Yo  no  soy  Edisson 
Rosa.  ¿Cómo? 

HoM.       ¡Qué  dice!  (sale  Don  Homoborao  y  se  queda  al  paño.) 

CiR.  La  verdad.  He  engañado  á  su  marido,  seducido  por 
una  pasión  violenta.  Amo,  señora,  amo.  Aquí  está  mí 
Isabel.  Yo  soy  un  nuevo  Marsilla.... 

HoM.     Y  yo  el  Azagra,  que  te  va  á  dar  el  cachetazo...  Ahora 

verás,  (coge  un  bastón.) 

Rosa.     (Dios  mió,  esta  es  una  declaración  de  amor....  si  será 

á  mí.)  ?Y  está  el  objeto  de  su  pasión  en  esta  casa? 
CiR.      Si  está. 

Rosa.  (Soy  yo.)  Silencio.  Silencio.  ¡Ah!  (Tomando  una  actitud  ro- 
mántica.) 

CiR.  ¡Oh! 

HoM.  (üf!  Rosario,  estese  vaá  acabar  como  el  de  la  Aurora.) 

Rosa.  ¿Pero  esos  aparatos  contra  incendios?.. 

CiR.  Son  los  de  amor,  á  que  usted  puede  contribuir,  señora, 

cortándolos. 

HoM.  Nó,  los  cortaré  yo. 

Rosa.  Pero.... 

CiR.  Se  lo  suplico  de  rodillas.  No  desoiga  mis  súplicas.  Fue- 
go de  amor  devora  mi  pecho. 

HoM.  Allá  van  las  bombas.  (Lepega.) 

CiR.  ¡Socorro! 

HoM.  Toma  aparatos,  pillo. 

Rosa.  Homobono. 

HoM.  Quítate  de  enmedio,  ó  á  tí  también  te  alcanza  el  agua. 

ANG.       Aquí  está  la  cena .  (saca  una  bandeja  y  Don  Komobono  ia  tira.) 

HoM.     Vaya  al  Infierno. 

Ang.     ¡Se  ha  vuelto  loco  mi  tio!  ¿Descubrió  usted  el  aparato^ 
HoM.      Sí,  en  este  bastón  se  encierra. 
Ang.  ¡Ay! 

HoM.      Fuera  de  mi  casa  al  momento  Don  Chapaguinda.  Y 

en  cuanto  á  tí,  hipocritilla,... 
ANG.      Por  Dios,  tio,  perdóneme  usted;  pos  amarnos  hacei 

tiempo. 
Rosa.     (Era  por  ella.) 

CiR.      Yo  soy  organista  y  

ÍÍOM.     Sí,  ya  veo  que  entiende  usted  de  tecleo. 
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Por  los  siete  durmientes,  caballero,  póngale  ustod  un 
aparato  al  incendio  que  nos  devora. 
(Siquiera  porque  mi  mujer  rabie..  .)  Pues  en  el  nom- 
bre del  Padre  y  del  Hijo,  etc. 
¡Somos  felices! 
(ai  público.) 

Público  sensato  y  justo, 

este  trazado  sin  brillo, 

se  escribió  en  muy  pocas  horas, 

con  el  plausible  motivo 

de  que  pasárais  un  rato 

alegres  y  divertidos. 

De  vuestra  benevolencia 

y  de  vuestro  gran  juicio, 

el  autor  lo  espera  todo. 

Y  ahora  suplica  solícito, 

el  que  aplaudáis  por  nosotros 

este  humilde  juguetillo. 

Telón  rápido. 


FIN 
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